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S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

Año V. Murcia 23 dft Julio de 1893. Nüm. 470. 

SUSCRICION: lín Murcia, íiO cts. ai mes. 
Tuera, 2 péselas trimestre.—Anuiicio-
trajela y periódico 1 pía. a! mes. 

Rcduoolóii y Administración 

MAIUANO PADILLA, 49. 

La correspondencia ai direclor. 
No se devuelven los oriííinales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 
• — . . , , . , 

Pasaron las lieslas del Carmen, y coa 
ellas las velailiis de I'joridablanca. 

Todo es soledad y qnielud, dundo po­
co liá era bullicio y alegría. 

Asi son las cosas dol mundo: lioy 
muclio, mañana nada. 

Poroso D." líscoláslica, que es una 
seíiora que mira por el día de mañana, 
lia hecho todo lo posible por ver si co­
locaba á su hija Toribia. 

Esta seíiura cuando inbla con Toribi-
ta respecto á amores, dice: 

—Hija mia, no seas tonta; al primor 
iiombru que lo miro con alguna inten­
ción, échale el gancho; porque en estos 
tiempos no es tan fncil pescar un novio, 
y si no aprovechas lU3 pocos años 
lo (|ie no consigas hoy. no lo lograrás 
mañana. 

— Pero nianiií, si ma liá mucha ver­
güenza mirar á un hombre t a n . . . 

—¡Vergüenza! I'arcco mentira que di • 
gas P.so, (;uando en la actualidad es des­
conocida esa señora. 

Usioi diálogos tonian casi siempre 
D.* escolástica y su hija. 

Tudas las noch8'< ibm á rioridablan 
ca á ver si cnrontr iban á alguii d»'sgra-
cia<lo á quií'M pe le pudiera echar el 
gancho,—como decía I).* Kscolástica;— 
pero lodo ora iiiiitii. 

Por in;is ine niiraha y se reía ia mu-
ohaihs, y por más vuelta» que le daban 
á la alameda, no Iropuzabaa con el mtdio 
naranjo. 

Por fin, ia última noche observó la 
mamá «pie un ho obra las seguía ¿ lo-
das partes. 

líl joven, tenia ol ojo derecho fijo en 
la iruchícha, y digo derecho, ponju» el 
izquierdo se ¡o deja ia en manos del 
cirujano que looíierara. 

La mailre. no reparaba en d»f«ctos fí­
sicos, ni en morales; el caso es que To­
ribia luvitíio un novio que se ca.sara 
pronto. 

I).' Kseolásiica, estaba cansada do 
tanto andar, y puesto qu« el n-gocio lo 
lenian hecho, decidieron regresar á 8U 
casa. 

1). Policarpo Lascdes 
fuü á pescar por la mañana, 
y como verán ustedes 
el pez le ha salido rana. 

Al llegara! Puente, observaron que 
el joven no las seguía. 

—¿Se habrá perdido entra (anta gen­
te?—decía Toribia.— 

— ¡Pues lo que es yo no lo pierdo! — 
objetó la mamá—y se volvieron para ol 
jardín. 

Dieronié más vueltas al paseo que dá 
un molino de viento en cinco años; pero 
por más vueltas y revueltas, no consi­
guieron nada. 

El marido en ciernes, continuaba 
eclipsado. 

Por último, se dejaron caer sobra 
un banco rendidas de cansancio. 

La mamá no sabia que hacer. 
El jóvtn no parecía. 
Viendo que era imposible encontrar­

lo, decidieron regresar á su casa, cuan­
do ¡oh daügracia! al salir del jardín, una 
carretilla rabiosa vino á estallar «n la 
nariz da D." Escoláblica. 

Cada vez que la mamá de Toribita se 
mira al espejo y se vé la nariz díícn'ora-
da, exclama con mucho sentimiento: 

— ¡Y todo esto, por buscar la felicidad 
de mi hija! 

ElltOK BLAKCO. 

A LA BELLA SEÑOIÍlTA 

No tu belleza para mi sin par, 
pretenderé cantar, 

mi Virtudes amada, mí consuelo: 
mi lira, ya por siempre destemplada, 

no puede, niña amada, 
describir á los ángeles del cielo. 

No puede, y no me admira, 
pues que mi pobre lira, 

espinas di tan solo en vez de llores; 
y mi fatal estrella en su penumbra, 

tan solamente alumbra, 
con escasos y opacos resplandores. 

Más... como solamente fue mi inlento 
decirte lo que siento, 

te lo diré por fin, niña querida; 
puesto que mi destinóos adorarte-

no dejará de amarlo 
mientras me quede un átomo de vida 

WA1)E>SAL, 
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